
ARTÍCULO 36º - Ley N° 10606 

El farmacéutico deberá ajustar la preparación y expendio de lo recetado a lo 
establecido en la Farmacopea Argentina y las leyes de la materia. 
Cuando presuma que en la receta hay error o provoque duda no la despachará sin 
antes pedir al profesional que lo prescribió las explicaciones pertinentes a través 
de una ratificación y rectificación. 

Cuando la receta comprenda medicamentos prescriptos en dosis superior a la 
fijada por la Farmacopea Argentina, o lo que la práctica lo aconseja, la misma 
deberá ser refrendada por el profesional que la prescribió procediéndose a su 
archivo. Si de acuerdo a su sapiencia, el error pudiera tener consecuencias 
graves, queda liberado de la obligación de dispensarlo. 

No despachará recetas que no está prescriptas de puño y letra del profesional, las 
que deberán ser confeccionadas con letra legible, y firmadas por el mismo con la 
aclaración de nombres, apellidos y matrícula. 

Debe ajustar el despacho de alcaloides y psicotrópicos o drogas controladas, a lo 
que establece la Reglamentación y leyes vigentes, debiendo al dispensar devolver 
la receta firmada y sellada, con el número que ha sido asentado en el Libro 
Copiador, salvo normas que indiquen su retención y archivo. 

Cuando a efectos de proceder al control y prevención de la drogadicción se 
crearen Comisiones Provinciales y/o Municipales, las mismas tendrán facultades 
para fiscalizar lo establecido en el párrafo precedente. A tal fin podrán concurrir a 
los establecimientos farmacéuticos acompañados por farmacéutico designado por 
el Colegio de Farmacéuticos y/o autoridad Sanitaria local o del Ministerio de Salud, 
labrando acta de lo actuado y comunicado, por medios fehacientes, al Colegio de 
Farmacéuticos de la Provincia de Buenos Aires y al Ministerio de Salud Provincial 
o Departamento Ejecutivo Municipal, según corresponda, cualquier irregularidad al 
cumplimiento de las normas vigentes en la materia. 

 


